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RESUMEN
El presente artículo se refiere a como el estrés interfiere en el aprendizaje de las matemáticas. Las situaciones de estrés son parte del quehacer cotidiano de la vida de una persona, el nivel de estrés puede variar dependiendo de las situaciones o problemas familiares, de trabajo, entre otros; cuando este nivel es elevado se puede sentir ansiedad, esta puede ser provocada tanto por estímulos externos o situacionales internas. El estrés se presenta en diferentes personas e inclusive en los niños (as), Trianes (1999) señala las áreas en las cuales los niños pueden experimentar estrés, ellas son: la familiar, la escuela y en el entorno que lo rodea. Es muy normal sufrir estrés cuando llega el momento de dedicar tiempo a aprender matemática, es por ello que los docentes tendrán una razón más para aprender la matemática, considerando para ello los sentimientos y emociones para facilitar en los estudiantes el aprendizaje de dicha asignatura, sin causarle estrés en la adquisición del conocimiento.
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ABSTRACT
This article refers to as stress interferes with learning of mathematics. Stressful situations are part of the daily routine of a person's life , the stress level can vary depending on situations or family problems, working , among others, when this level is high you may feel anxiety, this can be caused both internal external or situational stimuli. Stress comes in different people and even in children (as), Trianes (1999) points out the areas in which children can experience stress, they are: the family, the school and the surrounding environment. It is very normal to experience stress when the time to spend time learning math, which is why teachers have a reason to learn the math , taking into consideration the feelings and emotions to facilitate students in learning that subject without sounding cause stress in the acquisition of   knowledge.
Keywords: Stress, mathematics learning process.
El estrés es una respuesta natural en los individuos que se experimenta en mayor o menor grado y prepara al organismo para actuar o escapar de una posible amenaza. Al respecto Casas (2003), expone “solo cuando la respuesta de estrés se mantiene durante un tiempo excesivo, es demasiado frecuente o muy intensa y daña el organismo, suelen aparecer consecuencias negativas” (p.152); según este enfoque, el estrés se presenta en cualquier circunstancia sobre todo cuando las cosas no salen como se esperaban, llegando a acentuarse cuando se mantiene o intensifica la sensación de amenaza que se siente al sufrir este mal.
Por lo tanto, el estrés es parte del quehacer cotidiano de la vida  de una persona que produce una cantidad de tensión que cada persona es capaz de tolerar de manera diferente, y además varía según el momento de la vida, las circunstancias personales, laborales o familiares. En general se tiende a creer que el estrés es consecuencia de circunstancias externas a los individuos, cuando en realidad es un proceso de interacción entre los eventos del entorno, donde se producen respuestas emocionales, físicas, y  sociales, que producen en el individuo ansiedad.
En este orden de ideas, uno de los motivos causales del estrés se vincula a la ansiedad. Para Tobal (1995) “es una reacción emocional ante la percepción de una amenaza o peligro” (p.42), desde este punto de vista la respuesta emocional del sujeto puede convertirse en ansiedad cuando su frecuencia es excesiva, determinando los estímulos como peligrosos.
Dichos patrones de respuestas, tal como lo indica el autor antes mencionado conllevan a los siguientes elementos: situaciones potencialmente ansiógenas, experiencias subjetivas del individuo, cambios fisiológicos y comportamiento expresivo. En relación a las primeras, son aquellas situaciones tanto externas como ambientales percibidas por el individuo como amenazantes, entre ellas: situaciones que implican evaluación, relaciones interpersonales con personas del sexo opuesto, espacios abiertos, determinados animales o alguna situación de la vida cotidiana.
En cuanto al segundo elemento, la ansiedad supone un estado desagradable de malestar   caracterizado   por   sentimientos   de   tensión,   aprensión,  preocupación,
inseguridad. Respecto a los cambios fisiológicos, la respuesta de ansiedad va a producir principalmente una serie de cambios mediados por el Sistema Nervioso Autónomo entre los que destacan: palpitaciones, sudoración, aumento de la tensión arterial sistólica y en la última dimensión, el comportamiento expresivo, se manifiestan en aquellas conductas que indican inquietud motora y denotan tensión muscular.
De esta manera, la respuesta de ansiedad puede ser provocada tanto por estímulos externos o situacionales internos que producen en las personas pensamientos, ideas, imágenes que son percibidas como peligrosos o amenazantes, puede convertirse en patología cuando su frecuencia es excesiva de forma que interfiere en la vida normal, con la aparición de ideas repetitivas de evitación. Además comprenden el cansancio, pérdida o el incremento del apetito, dolores de cabeza, llanto, falta de sueño, entre otros. También son indicadores los sentimientos de inquietud, frustración o apatía.
Las situaciones mencionadas anteriormente, se dan en diferentes personas e inclusive en los niños (as). Al respecto Trianes (1999) señala las áreas en las cuales los niños pueden experimentar estrés, ellas son: la familiar, la escuela y en el entorno que lo rodea. En el caso de la escuela, el inicio de esta etapa supone el paso de la vida familiar a una vida social, en una institución en la que el niño no tiene asegurada la aceptación. Las nuevas responsabilidades que nacen con la escuela así como las normas de la vida escolar no son fáciles para los niños, quienes pueden experimentar dificultades y diversas exigencias que producen temores y ansiedades en los estudiantes. Ante ello, Trianes (ob. cit) menciona que:
las demandas de aprendizaje y el rendimiento académico por parte de la educación escolar suponen otra fuente de dificultades que puede generar estrés, como el aprendizaje de la lectura, la escritura, las primeras reglas y los conceptos matemáticos, que son tareas fundamentales de los primeros años escolares. (p. 2).
Este autor deja claro que cuando el educando se enfrenta a nuevos  aprendizaje con la matemática donde se presume que va a tener una serie de dificultades, le produce una serie de sensaciones que lo llevan al estrés y por ende a la ansiedad que se refleja en una serie de conductas como dolor de estómago, de cabeza, llanto, inseguridad, entre otros que afecta el estilo de aprendizaje de los estudiantes.
Por consiguiente, en la época estudiantil es muy normal sufrir estrés cuando llega el momento de dedicar tiempo a aprender matemáticas, es decir, resolver los problemas que se enfrentan con la matemática, es algo que es posible para todos. Sin embargo, pocas personas notan que el estrés es una de las verdaderas razones por las cuales se dificulta entender la matemática, y por eso sienten a señalarse como fracasados cuando emprenden sus estudios en esta asignatura.
Esto hace inferir, que se siente estrés con solo pensar en que se tiene que resolver ejercicios o va a presentar un examen de matemática, seguramente es porque se ha tenido en el pasado experiencias negativas que han fomentado la aparición de este flagelo y lo arrastra durante todo su proceso educativo e incluso es un factor determinante al momento de elegir una carrera.
Todo ello, lleva a que los estudiantes, tengan diferentes dificultades al momento de enfrentar los contenidos matemáticos que finalmente le produce el estrés, pero para ello se debe identificar la manera en que se siente el estudiante luego de obtener resultados negativos de su participación en clases, o exámenes sea en la educación primaria secundaria o en la universitaria, la evaluación que otras personas dan a la participación en la resolución de problemas matemáticos, es el factor que determina cuán bien se sienten consigo mismos, ya que  sentirse reprobado, produce la aparición o el aumento del estrés.
Estas experiencias negativas son captadas por la mente como asuntos que amenazan la seguridad, no la seguridad física, pero si la de la imagen ante otras personas, como son los compañeros de estudios, padres, entre otros. Es decir, personas ante las cuales no se quiere sentir como fracasado y esas son las razones de
que aparezca el estrés, pues enfrentar la situación que implica como aprender matemáticas, es un factor estresante.
En este orden de ideas, es común asociar las dificultades para resolver problemas con la matemática, con una sensación de malestar y estrés cuando se acerca el momento de realizar esa actividad, entender la matemática, entonces, también se asocia con algo que es desagradable e incómodo. Por esta razón en algún momento de los estudios se han preguntado alguna vez, ¿Por qué es tan difícil entender las matemáticas?
Esto confirma, las verdaderas dificultades tienen que ver con los procesos de aprendizaje y no con la capacidad o incapacidad de aprender la matemática. Con esto en mente es ideal descubrir la dificultad de la matemática desde la educación primaria, es decir, entender la matemática no es un problema que tenga que ver con ella en sí, más bien resolver problemas matemáticos tiene que ver con procesos.
En consecuencia, los problemas en matemática presentados por los adultos no se diferencian mucho de los inconvenientes en matemática que tienen los estudiantes jóvenes. Y básicamente sus causas, son más de disciplina y conducta que de dificultades mentales con respecto a los números y la solución está en la mente de cada individuo, como es obvio no es tanto la matemática la que genera los problemas sino son los métodos, procesos de estudios, la disciplina y orden con que se ejecutan. Entonces, la razón por la que es tan difícil entender las matemáticas es que los docentes no atienden los problemas verdaderos que son los proceso para resolver un ejercicio los cuales generan un cumulo de estrés increíble, llevando al estudiante al fracaso escolar.
Los planteamientos anteriores se corroboran con lo expresado por Tatar y Horenczyk (2003) cuando plantean:
Aspectos como la falta de disciplina del alumnado, problemas de comportamiento, el excesivo número de alumnos, la falta de motivación por aprender, apatía estudiantil por realizar las tareas escolares encomendadas y el  bajo rendimiento se han convertido   en
importantes fuentes de estrés para el profesorado que afectan a su rendimiento laboral. (p. 5).
Es importante señalar que la inmigración está contribuyendo a la heterogeneidad cultural de las clases, lo cual se convierte en un desafío adicional para el profesor que debe ajustar el estilo de enseñanza de la matemática  y el curriculum  a las nuevas necesidades convirtiéndose en un nuevo factor de estrés.
De este modo, los docentes con una mayor capacidad para percibir, comprender y regular las emociones propias y la de los demás, tendrán los recursos necesarios para afrontar mejor los eventos estresantes en los niños, para manejar adecuadamente las respuestas emocionales negativas que frecuentemente surgen en las interacciones que mantienen con los compañeros de trabajo, los padres y los propios alumnos. A partir de ahora, los docentes tendrán una razón más para aprender la matemática, considerando para ello los sentimientos y el lenguaje de las emociones, con el firme propósito de facilitar en los estudiantes el aprendizaje de dicha asignatura, sin causarle estrés en la adquisición del conocimiento.
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